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Hola amigos de Verdad y 
Vida: 

 Espero os encontréis 
bien de salud y del espíritu. 
En estos días de crisis y de 
incertidumbre es cuando 
tenemos que permanecer 
más en la fe y la esperanza, 

ayudando al necesitado y promoviendo la pa-
labra de Nuestro Señor Jesucristo. 

Así, por lo tanto, os envío esta pequeña 
ayuda a vuestro gran esfuerzo por llegar a to-
dos los rincones. Un abrazo de vuestro amigo.                                                             
                                          Gabriel R. Vallés   
                                                         Mallorca 

Estimados hermanos: 

Acabo de recibir el último número de 
Verdad y Vida y como siempre estoy muy 
agradecido porque llega a personas necesi-
tadas, y a aquellas que desean profundizar 
en el amor a Dios. 

Esta tarde entro en el hospital. Es la se-
gunda vez que lo hago, y la verdad que solo 
aguanto porque me agarro a Dios, a su Pala-
bra, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo. 
Pero sé que también siento la incertidumbre 
del “¿qué pasará?”.  Me llevaré la revista para 
leerla en la habitación. Deseo que sigáis co-
mo yo, confiando en el amor de Dios, y que la 
revista pueda llegar a todas las personas ne-
cesitadas y que buscan esperanza. Por favor, 
orad por mí. Un abrazo.                                 
                                 Fernando R. Delgado 
                                                           Málaga   

Estimados amigos de Verdad y Vida:  

No tengo palabras para deciros la bendición 
que es recibir nuestra revista. Pido a Dios ca-
da día bendiga las vidas de todos aquellos 
que ayudan a sostenerla con sus donativos, 
ya que yo no puedo hacerlo.                          
                                         Pedro Rodríguez 
                                                              Alava                                                     

Cartas al director PUEDES ESCRIBIRNOS 

Si deseas más información sobre los 
temas tratados en esta revista, saber 
dónde y cuándo se reúnen nuestras 
congregaciones, u otros temas, pue-
des escribirnos o llamarnos a la di-
rección más cercana a tu domicilio o 
visitar nuestra página en Internet. 

Argentina: Olavaria, 4543; Bo. Las 
Flores (1842) Monte Grande              
Buenos Aires. Tel. (011) 4295-1698 
Colombia:  Cra. 14 #63-55 Apto 1203 
Chapinero, Bogotá. 
Tel. 249 4209 y 314 2825 
Costa Rica: Apartado 7700,  
1000 San José.  

Chile: Casilla 11, Correo 21,  
Santiago.  
Ecuador: Cra. 14 #63-55 Apto 1203 
Chapinero, Bogotá, Colombia. 
El Salvador: 2ª Calle Ote. Condominio 
Roma nivel 2, local 6,  
Santa Tecla. Tel 2242 1095 
España: Apartado 185,  
28600 Navalcarnero, Madrid, España 
Tel. 91 813 67 05;  626 468 629 
Estados Unidos: P.O. Box 5005 
Glendora, CA 91740-5005. 
Guatemala: Apartado postal 2489, 
Guatemala. 
Honduras: Apartado 20831,  
Comayagüela. 
México: pikisdos@hotmail.com 

Perú: Apartado Postal 01-640,  
Lima 100.  
Puerto Rico: PMB 2515 
P.O. Box 6400 Cayey, PR 00737 
Uruguay: Casilla 10976, Sucursal   
Pluna, 11100 Montevideo. 
Venezuela: Apartado 3365,  
Caracas 1010-A. 
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                         Rincón de la poesía 

 

    Pregúntale al hijo pródigo lo que este mundo le dio 

 

Solo Jesús el bendito, reveló a un Padre de amor,                                           
y su Palabra nos dice, que ese Padre es nuestro Dios (Jn. 20:17)                
En Lucas 15 leemos del “pródigo” que se hundió,                                                    
en la ”provincia apartada”, con “vida de perdición” (Lc. 15:13).                                      
¡Cómo nos expone Cristo nuestra propia condición…                                           
pues el pecado nos trae esclavitud y dolor,                                                    
debilidad para el cuerpo, vacío en el corazón!                                                     
¡Qué sabiamente lo expresa Cristo en esta narración!                                              
¡Y qué final tan sublime nos presenta el Salvador!                                         
Un “Padre de misericordia”, y un “Dios de toda consolación” (2 Cor .1:3),   
que cubre de besos a su hijo, que confiesa que pecó (Lc. 15:21).                      
Me imagino al santo Cristo como le tiembla la voz…                                         
cuando habla del Padre, que perdona al pecador…                                     
que regresa fracasado, porque el amor no encontró…                                        
Solo recibió los besos de rameras que pagó (Lc. 15:30),                                
pero ahora el Padre le besa, besos de amor y perdón (Lc. 15:20).                 
Le invitó a una alegre fiesta, le dio el “vestido mejor” (Lc. 15:22),                        
el anillo y el calzado, “porque su hijo volvió” (Lc. 15:27).                                     
Gracias por tus advertencias, amado Hijo de Dios,                                             
de que nada hay en esta tierra, que nos llene el corazón.                                            
Si aún tú dudas, lector mío, y quieres información,                                        
pregúntale a otro “hijo pródigo”, lo que este mundo le dio. 

                                             . 
                                                                                Lisardo Uría Arribe 
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    Paso a paso    
     

p o r  J o h n  H a l f o r

  

 

    veces el grado    
     de la tragedia    
     es tan grande    
     que podemos 

identificarnos con ella solo centrándo-
nos en los detalles. 

El genocidio, los crímenes de lesa  
humanidad, los desastres producidos 
por el ser humano y los naturales, que 
dejan a personas inocentes devastadas, 
hacen que nos sintamos enojados, de- 
sesperados y frustrados, ¿no es así? 
No puedo dejar de pensar porqué Dios 
permite esta clase de cosas.  

He reflexionado en varios argumentos, 
que los teólogos llaman Teodosia, sobre 
porqué un Dios bueno permite el mal.   

Algunos tienen sentido de alguna 
forma hasta que uno está frente a una 
situación específica. Sé que en el buen 
tiempo de Dios, en el futuro, todo el su-
frimiento y la muerte serán conquista-
dos, y hay algún consuelo en eso. 

Algún consuelo, pero no suficiente. 
                                                           

 

 

Deseo hacer algo al respecto ahora. 

Como cuando el terremoto arrasó 
Puerto Príncipe en Haití hace tres años. 
Tengo muchos amigos haitianos, y    
nuestra congregación patrocina una es-
cuela allí. Queríamos hacer algo, todo lo 
que fuese para ayudar. Así que empe-
zamos a coger una colecta de las mo-
nedas del cambio de las compras para 
ayudar a que la escuela se mantuviera 
funcionando.  

Una semana sí otra no, los niños en 
nuestra congregación pasan la bandeja 
y todos echamos en ellas las monedas 
de cambio que recibimos después de 
pagar nuestras compras. Suponen mi-
les de dólares a final de año. Nuestra 
pequeña ayuda no puede hacerlo todo, 
pero puede hacer algo.  

Dar incluso un pequeño paso hace 
que te sientas mejor. No quiero decir 
que te permita olvidarte de los grandes 
problemas, pero evita que la frustración 
se transforme en desesperanza. 

EDITORIAL 

A
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Justo antes de que Jesucristo empeza-
ra su ministerio, Juan el Bautista les dijo  
a todos los que lo escuchaban que iba a 
venir un Salvador. “Voz de uno que grita 
en el desierto: Preparad el camino del 
Señor, haced sendas derechas. Todo 
valle será rellenado, toda montaña y co-
lina será allanada. Los caminos torcidos 
se enderezarán, las sendas escabrosas 
quedarán llanas. Y todo mortal verá la 
salvación de Dios” (Lucas 3:4-6). En len-
guaje simbólico mostró que Jesucristo 
y su reino vencerían un día todo obs-
táculo que se interpusiese en el cami-
no de la paz. 

Muchas personas corrientes le pre-
guntaban a Juan que podían hacer para 
estar preparados. “Sed generosos”, les 
dijo a todos los que tenían más de lo su-
ficiente. “Sed honestos”, les aconsejó  a 
los potenciales ladrones de 
guante blanco. “No usad 
mal vuestro poder“, advirtió 
a aquellos que tenían algu-
na autoridad (ved los versí-
culos del 7 al 15). Solo pe-
queños pasos que se opo-
nían a las tendencias de 
una sociedad que se esta-
ban convirtiendo cada vez 
más avara y corrupta. 

¿Entendemos lo que 
está diciéndonos? “Desde 
los días de Juan el Bautista 
hasta ahora, el reino de los 
cielos ha venido avanzan-
do contra viento y ma-
rea…” dijo Jesús en Mateo 
11:12. Ciertamente no está 
aquí todavía en toda su 
plenitud, pero aquellos con 
ojos para ver y oídos para    
                                                                                

oír pueden sentir su presencia.  

Actos bondadosos, generosos y 
meditados son pasos positivos e irre-
versibles hacia el mundo del reino de 
Dios.  

Dios, por razones que un día com-
prenderemos, puede que a veces pa-
rezca tener una extraña y frustrante po-
lítica de “no intervención” para con el su-
frimiento, pero nunca ha tenido una polí-
tica de “corazón fuera”, y su indubitable 
plan de redención, salvación y restaura-
ción es evidente en cada pequeño paso 
dado por cada corazón movido por el 
amor a los demás. Como Jesús dijo: 
“Os aseguro que todo lo que hicisteis 
por uno de mis hermanos, aun por el 
más pequeño, a mí me lo hicisteis” (Ma-
teo 25:40).  ■ 
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dre, y se unirá a su esposa, y los dos 
llegarán a ser un solo cuerpo? Así que 
ya no son dos, sino uno solo. Por tanto, 
lo que Dios ha unido, que no lo separe 
el hombre” (Mateo 19:3-6). 

Nos hallamos inmersos en una so-
ciedad neopagana, en la que impera el 
relativismo, que a muchos los conduce 
a dejar a un lado a Dios. Y si no hay 
Dios, todo vale, ¿por qué no? Y a otros, 
cristianos sin formación, los lleva a ha-
cerse una moral a su medida. 

Como consecuencia de este desba-
rajuste, estamos asistiendo al enorme 
desconcierto de las frecuentes separa-
ciones matrimoniales y al “reajuste” de 
los separados con otros solteros o ca-
sados. Eso sí, de modo civilizado, sin 
golpes ni grescas, pues “si se ha termi-
nado el amor”, dicen, no tiene sentido 
vivir unidos”. 

Claro, impera el egoísmo.  “Yo sufrir, 
yo aguantar, yo perdonar…?”. El yo, el 
dichoso yo, el “yoísmo”. ¿Y el amor a 
los hijos… no cuenta? Falta formación. 
Y como los casos son abundantes, se 
confunde cantidad  con bondad. O sea, 
se concluye: “como muchos lo hacen 
tendrá que ser así…” Falacia grosera. 
Es como si dijéramos que como hay 
muchos enfermos de sida, el sida es 
una cosa buena… o la drogadicción, o 
las enfermedades venéreas, o que otro 
disparate. 

Sin embargo, la doctrina de la indi-
solubilidad del matrimonio fue enseña-
da por la iglesia de Jesucristo desde el 
principio, sin la menor duda, y urgió en 
la práctica el cumplimiento moral y jurí-
dico de esta doctrina, expuesta con to-
da autoridad por Jesús, como compro-
                                                                                                                                                         

bamos leyendo los evangelios. Así pre-
dicaba Jesús: “Todo el que repudia a su 
mujer y se casa con otra, comete adul-
terio, y el que se casa con la repudiada 
por su marido, comete adulterio” (Lucas 
16:18). Y con palabras semejantes reco-
gidas en el Evangelio de Marcos 10:11-
12 y Mateo 19:7-12. 

Además de esta clara predicación 
de Jesús, recogida por los apóstoles, 
podemos leer las enseñanzas de Pablo 
a las diversas comunidades cristianas. 
Así a los de Roma les escribe: “La mu-
jer casada está ligada por ley al marido 
mientras él viva… Por lo tanto, mientras 
vive el marido, será considerada adúlte-
ra si se une a otro hombre” (Romanos 
7:2-3). Y a los cristianos de Corinto: “A 
los casados les doy la siguiente orden, 
no yo sino el Señor: que la mujer no se 
separe de su esposo. Sin embargo, si 
se separa, que no se vuelva a casar; de 
lo contrario, que se reconcilie con su 
esposo. Así mismo, que el hombre no 
se divorcie de su esposa” (1 Corintios 
7:10-11). 

Algunos pueden decir: “¡Es que las 
cosas han cambiado mucho!”. 

No, la voluntad de Dios sobre el ma-
trimonio, que es el que lo estableció, si-
gue siendo la misma. Digamos en 
cambio que somos nosotros los que 
hemos inventado formas de vida al 
margen de lo que él quiere para nuestro 
bien. Y no seamos idiotas ante la co-
rriente laicista que han ideado algunos 
perturbados, cuyo objetivo es conseguir 
una sociedad de esclavos, de autóma-
tas, que pueda destruir la libertad con la 
que Dios ha creado a los seres huma-
nos, y someterlos a toda clase de tira-
nía. ■ 
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p o r  An t o n i o  Co r r e a  Do m í n g u ez  

 

”Algunos fariseos se 
le acercaron y, para 
ponerlo a prueba, le 
preguntaron: ¿Está 
permitido que un hom-     

                                                                                     

  

bre se divorcie de su esposa por cual-
quier motivo? ¿No habéis leído, replicó 
Jesús, que en el principio el Creador  
los hizo hombre y mujer,  y dijo: Por eso 
dejará el hombre a su padre y a su ma-
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EDITORIAL 
 

 El rescate que España necesita       
p o r  P e d r o  R u f i á n  M e s a

Mientras los bosques 
de España ardían 
irremediablemente, por 
todo el territorio pe-
ninsular e insular, no 
cesaban los rumo-

res del más que probable rescate de 
nuestro país por parte de los socios eu-
ropeos. 

En lo que va de año más de 181.000 
hectáreas han sido pasto de las llamas. 
Los funcionarios del medio ambiente y 
la guardia civil, dedicada a la vigilancia 
del mismo concluyen que, en la inmen-
sa mayoría de los casos, los incendios 
han sido provocados. 

Como promedio la naturaleza nece-
sita entre cuarenta y cincuenta años pa-
ra regenerar unos bosques como los 
que ha consumido el fuego. 

A consecuencia del individualismo, 
cada día más prevalente en España, se 
tiende a pensar que el deterioro o la 
pérdida de los bienes públicos, como 
trágicamente ha venido aconteciendo 
con nuestros bosques últimamente, no 
tiene repercusión a nivel personal. Pero 
nada está más alejado de la realidad. 
Los bosques aportan millones de tone-
ladas de oxígeno que necesitamos to-
dos para respirar y vivir. Ayudan a pre-
servar el ciclo natural de las lluvias, evi-
tan la erosión del suelo, contemplar el 
                                                            

paisaje que conforman nos relaja y ale-
gra, y son sin duda un atractivo podero-
so para el turismo rural, que cada año 
está creando más puestos de trabajo, 
de los que tan necesitados estamos. 

Una vez que ha desaparecido el an-
sia depredadora del ladrillo, y ha dismi-
nuido, a consecuencia de la crisis eco-
nómica, la necesidad de madera por 
parte de la industria del mueble, causas 
de muchos incendios en la última déca-
da en nuestro país, quizás sería bueno 
que las autoridades y los expertos se 
preguntaran: “¿Quién o qué está provo-
cando este aumento de incendios?”: 
¿Son los propios trabajadores foresta-
les, contratados temporales, quienes en 
desespero, como sostienen algunos, los 
que están incendiando los montes, por-
que a consecuencia de los recortes no 
han sido contratados? 

Otros, en cambio, opinan que la ex-
cesiva cobertura que se les está dando 
a estos sucesos en los medios de co-
municación, con las cámaras a pie del 
fuego, animan los instintos incendiarios 
de los pirómanos.  

Quienes quieran que estén siendo 
los causantes, sus acciones denotan 
una ausencia alarmante del sentido de 
lo público y del bien común.   

Pero, ¿no evidencia la misma ausen-
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cia del sentido de lo público y del bien 
común, o aún más, todos aquellos ban-
queros, políticos, especuladores y fun-
cionarios que, aprovechando sus posi-
ciones de poder y de acceso a informa-
ción privilegiada, han llenado sus bolsi-
llos, precisamente con el dinero público, 
o con el de los indefensos y, a veces, to-
talmente desinformados clientes, a base 
de ingenierías financieras, comisiones, 
mamandurrias y alterando artificialmen-
te el valor de las cosas?   

Meditando en las diferentes situacio-
nes por las que pasó el  pueblo de Israel 
en el Antiguo Testamento, creo que la 
que mejor describiría el estado actual de 
las cosas en España es la denunciada 
por el profeta Miqueas, cuando habien-
do ignorado totalmente a Dios, los pode-
rosos, que tenían el control en sus ma-
nos, actuaban de forma maquiavélica, 
movidos solo por su maldad y avaricia: 
“¡Ay de los que sólo piensan en el mal, y 
aun acostados hacen planes malvados! 
En cuanto amanece, los llevan a cabo 
porque tienen el poder en sus manos. 
Codician campos, y se apropian de 
ellos; casas, y de ellas se adueñan. 
Oprimen al varón y a su familia, al hom-
bre y a su propiedad” (Miqueas 2:1-2).  

A consecuencia de esa maldad y 
avaricia sin freno, el pueblo judío fue lle-
vado en cautiverio a Babilonia. Hoy por 
hoy, no podemos decir que en Europa 
una nación vaya a ser sometida a cauti-
verio y deportación por otra, pero sí que 
su economía y capacidad de decidir so-
bre la misma, pueda ser en extremo li-
mitada, como si estuviera sometida.  

A consecuencia de la falta de sabi-
duría, y la búsqueda del lucro sin medi-
da, por parte de muchos banqueros y                                                            
                                                            

dirigentes políticos, principalmente du-
rante la última década, podemos decir 
que España está cada día más en las 
manos de sus acreedores.  

Hace ya algunos meses que le con-
cedieron un rescate para los bancos de 
hasta cien mil millones de euros, si fuera 
necesario. Al parecer, ya que nunca se 
sabe con las sorpresas contables que 
nos han ido desvelando las entidades 
bancarias a lo largo de este último año, 
los bancos van a necesitar un rescate 
de “solo” sesenta mil millones de euros. 
Es de esperar que con una pequeña 
porción de ese dinero tengan la digni-
dad de devolverles su capital a los pe-
queños ahorradores que, sin la informa-
ción adecuada, cayeron en el engaño 
de las “participaciones preferentes” que 
los bancos les pusieron delante. 

Es muy probable que para cuando 
leas este personal el gobierno de Espa-
ña haya solicitado formalmente un res-
cate parcial o “suave”, como dicen, al 
Banco Central Europeo, para poder 
hacer frente a la refinanciación de la 
deuda del Estado.  

Viendo la situación general, inclu-
yendo el incremento de los incendios,  
queda cada día más claro que España 
necesita mucho más que un rescate 
económico. ¿Dónde están los culpables 
de tanto desenfreno e injusticia? Hasta 
ahora brillan por su ausencia. España 
necesita algo que por desgracia no se 
puede solicitar al Banco Central Euro-
peo. Algo que el dinero, sin importar la 
abundancia con la que pudiésemos dis-
poner de él, no solucionaría; lo que Es-
paña necesita desesperadamente es un 
rescate moral. Es una profunda regene-
ración en valores cristianos.  ■ 
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Por lo tanto, podemos decir que Jesu-
cristo es nuestro representante elegido. 
Puede que te preguntes: “¿Qué significa 
para mí el NO y el SÍ de Dios?”. 

El teólogo Joseph Mangina escribe: 
“el NO de Dios es un asunto de rechazo 
mortal del pecado y del mal, y el SÍ de 
Dios es una vivificante afirmación del 
pacto de amor” 7.  El NO quedó atrás en 
la cruz; Jesucristo llevó el NO y lo quitó 
totalmente. Permanece solo el pacto o 
relación del SÍ con la resurrección de Je-
sucristo (ver 2 Corintios 1:19-20). 

Al fin, la doble predestinación tiene 
que ver con Jesús muriendo por los pe-
cados de cada ser humano que haya vi-
vido, no solo por un número cerrado de 
elegidos, para que todos puedan tener 
vida eterna (ver Juan 3:16-17; 1 Timoteo 
2:3-6; 2 Pedro 3:9; 1 Juan 2:2). 

Con la resurrección de Jesús, el Pa-
dre mostró la aceptación de Jesucristo                                                                                          
y de cada uno de los seres humanos  

   

con él. Barth afirma: “Tenemos que ver 
nuestra propia elección en la de Jesús 
hombre, porque su elección incluye la 
nuestra dentro de sí mismo, y porque la 
nuestra está enraizada en la suya. So-
mos elegidos junto con él ya que somos 
elegidos “en él” (Pág. 120). 

La buena noticia 
Barth llama a la doctrina de la elección 
la suma del evangelio, porque muestra 
el corazón de Dios: “La voluntad eterna 
de Dios es la elección de Jesucristo” 
(Pág. 146). Él es el Dios amoroso que 
libremente ha elegido y creado a los se-
res humanos para que sean a su ima-
gen y estén en relación con él. 

Esta es la buena noticia absoluta. 
No hay buena y mala noticia mezclada, 
no hay confianza mezclada con terror, 
ni certeza con incertidumbre. No  se nos 
ha dejado al destino ciego o a alguna 
voluntad de Dios desconocida. Nuestra 
elección y predestinación por Dios es 
cierta en Jesucristo, y solo en, y total-
mente en él, tenemos y conocemos  la 
voluntad de Dios para el significado y la 
dirección de nuestras vidas. ■ 
1 Karl Barth, Dogmatics in Outline (Harper & Row: 
1959), Pág.  69. 
2 John Webster, Barth: Outstanding Christian Thin-
kers – Barth: Pensadores cristianos sobresalientes 
(Continuum, 2000), Pág. 91. 
3 Karl Barth, Dogmatics in Outline, Pág. 71. 
4 Karl Barth, Dogmáticas de la Iglesia II/2 (T&T 
Clark, 2004), Pág. 3. Todas las citas son de esta 
fuente. 
5 Robert W. Jenson, Alpha and Omega: A Study in 
the Theology of Karl Barth – Alfa y Omega: Un es-
tudio de la Teología de Karl Barth (Wipf & Stock, 
2002), Pág. 144. 
6 Karl Barth, Church Dogmatics IV/1(T&T Clark, 
1956), Pág. 347. 
7 Joseph L. Mangina, Karl Barth: Theologian of 
Christian Witness – Karl Barth: Teólogo de 
Testimonio Cristiano (Westminster John Knox, 
2004), Pág. 75. 
                                                     

Barth llama a la doctrina 
de la elección la suma 
del evangelio, porque 
muestra el corazón de 
Dios: “La voluntad eterna 
de Dios es la elección de 
Jesucristo” (Pág. 146). Él 
es el Dios amoroso que 
libremente ha elegido y 
creado a los seres 
humanos para que sean 
a su imagen y estén en 
relación con él.  
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estar en relación amorosa con y por 
medio de Jesucristo. Dios no lo quiere 
de otra forma, ama a la humanidad y no 
estará sin ella. 

El problema es que los seres huma-
nos son seres caídos, pecadores que 
rechazan a Dios y necesitan redención 
para permanecer en esa relación. Las 
Escrituras testifican del conocimiento 
previo de Dios, de que los seres huma-
nos serían pecadores y necesitarían re-
dención y reconciliación (ver 1 Pedro 
1:18-21; Apocalipsis 13:8; Romanos 
5:6-11; 8:28-30; Efesios 1:3-14; Colo-
senses 1:15-20). Barth explica: “Sin 
embargo, es a esos transgresores a los 
que se les aplica y extiende el amor 
eterno de Dios por Jesucristo” (Pág. 
123). 

Podemos preguntarnos: “¿Predesti-
nación? ¿No significa eso que Dios 
aceptó a algunos, los electos, y rechazó 
a otros, los reprobados, incluso antes 
de crear a la humanidad?”. 

Barth desafió esta versión hipercal-
vinista de la “doble predestinación” por 
carecer de apoyo bíblico. Para Barth, 
Dios no es un tirano caprichoso que eli-
ge a algunos para salvación y a otros 
para perdición por algún decreto abs- 
                                                              

tracto absoluto. Al contrario, todo lo que 
conocemos de Dios y su elección es en 
y por medio de Jesucristo, no hay nada 
escondido más allá o detrás de ese co-
nocimiento. 

La doble predestinación en      
Jesucristo 

Para Barth, la “doble predestinación” 
tiene que ver con la elección de Jesu-
cristo para la crucifixión y la resurrec-
ción. Antes de que empezara el tiempo, 
Dios nos aceptó al elegir a Jesucristo 
en nuestro lugar y en nuestro nombre 
por medio de la Encarnación, la cruz y 
la tumba vacía. 

En la crucifixión, Dios rechaza y dice 
NO al desordenado pecado humano 
que causó nuestra separación de él.  
Sin embargo, Dios NO dirige a nosotros 
ese rechazo, incluso cuando lo mere-
cemos por haberle rechazado. Por el 
contrario, Jesús sufre el rechazo y el 
NO de Dios totalmente sobre sí mismo 
como el representante humano y substi-
tuto de toda la humanidad. 

El NO es absolutamente necesario 
para que nosotros podamos escuchar 
el SÍ de Dios. Jesucristo no viene al 
mundo como “un acusador, un fiscal, un 
juez o un ejecutor”. Al contrario, él es “el 
heraldo de este SÍ que Dios le ha dicho 
[al mundo]… Dios lo ha amado desde 
toda la eternidad, y… ha puesto su 
amor en acción  en la muerte de Jesu-
cristo” 6. 

La resurrección de Jesucristo es el 
SÍ de Dios a él. Es la aceptación de la 
sumisión obediente de Jesucristo a la 
voluntad de Dios. En y por medio de 
Jesucristo, el SÍ de Dios es dado gratui-
tamente a todos los seres humanos.               
                                                           

Podemos preguntarnos: 
“¿Predestinación? ¿No 
significa eso que Dios 
aceptó a algunos, los 
electos, y rechazó a 
otros, los reprobados, 
incluso antes de crear a 
la humanidad?”.
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                                    p o r  J o h n  H a l f o r d

                                                                       
     o llaman “viral”. Casi de re-        
     pente un vídeo, una noticia, o 
     quizás un tema musical pasa  
     de una relativa obscuridad a un 
reconocimiento universal. Sucedió 
con el Canon en Re Major de Pachel-
bel. Lo escribió alrededor de 1680, 
pero quedó olvidado durante tres si-
glos. Luego, alrededor de 1980, em-
pezó a escucharse en todas partes, 
en los anuncios, como música de 
fondo en películas y series de televi-
sión, y como marcha de entrada en 
las bodas. 
Con las escrituras puede suceder lo 
mismo, como esta: “Porque yo sé muy 
                                                             

                                                                 
bien los planes que tengo para vosotros, 
afirma el Señor, planes de bienestar y 
no de calamidad, a fin de darles un futu-
ro y una esperanza”. La encontrarás en 
los escritos del profeta Jeremías del An-
tiguo Testamento. En el capítulo 29, ver-
sículo 11, para ser preciso. 
 Probablemente he leído este versí-
culo muchas veces desde que empecé 
a estudiar la Biblia. Pero nunca destacó 
realmente. Luego empecé a verlo en to-
das partes. A los pastores cristianos que 
se enfocaron en la “salud y la riqueza” 
les encantaba porque parecía decir 
exactamente lo que ellos estaban ofre-
ciendo: un evangelio que prometía la     
                                                            

L 
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buena vida ahora. No les importaba que 
fuese del Antiguo Testamento; era por-
tador de la buena noticia de que Dios 
quería bendecirnos y prosperarnos, y 
era su plan hacerlo así. No es de ex-
trañar que el versículo se haya hecho 
tan popular.  

 El problema es que la salud y la ri-
queza ahora no es de lo que trata este 
versículo. Leer eso en él es desgajarlo 
del contexto. No estoy sugiriendo que 
prosperarnos y darnos un futuro brillante 
no sea la voluntad final de Dios. Este es 
un tema que bien merece la pena explo-
rarse. Pero usar este versículo para sos-
tener ese argumento es pasar por alto el 
verdadero tema, el que necesita hacer-
se hoy evidente. Especialmente mien-
tras el cristianismo está declinando, y 
muchas de nuestras congregaciones las 
forman mayoritariamente ancianos que 
se esfuerzan desesperadamente por 
mantener viva la fe. 

Así que dejemos que Jeremías ex-
ponga su argumento. Para hacerlo lo 
primero que necesitamos es considerar 
el contexto. 

El contexto 

Este versículo es parte de una carta que 
Jeremías escribió hace alrededor de 
2.500 años. Jeremías fue un profeta que 
Dios envió a las personas de la antigua 
Judá para urgirles a enmendar sus ca-

                                                            

minos y a regresar a Él para evitar la 
ruina de la nación. 

Fue un mensaje desagradecido. Je-
remías fue ignorado, ridiculizado y pues-
to en prisión. Luego llegaron los caba-
llos. El Imperio Babilónico de Nabuco-
donosor invadió Judá, ejecutó a la ma-
yoría de la familia real y se llevó a la elite 
de la nación, sus sacerdotes, la nobleza, 
los eruditos y otros líderes, en exilio en 
Babilonia. La nación fue privada de ta-
lento y liderazgo. 

Jeremías fue bien tratado por los in-
vasores y se permitió que se quedase 
en Jerusalén, porque había predicho la 
victoria babilónica. El continuó sirvien-
do a su pueblo, no gritando “Ya os lo 
dije”, sino con mensajes de ánimo y 
compasión. 

Mientras tanto los exiliados en Babi-
lonia estaban intranquilos. Después del 
choque inicial de la deportación, parece 
que vivían con libertad relativa. Pero 
como todos los exiliados, soñaban con 
volver a su patria. Algunos de los sacer-
dotes exiliados, aprovechándose de la 
situación, empezaron a predicar que el 
exilio pronto acabaría y que los cautivos 
pronto serían repatriados. 

Sin embargo, un retorno rápido a su 
tierra no era lo que Dios tenía en mente. 
Inspiró a Jeremías a escribirles a los exi-
liados y explicarles la realidad de su 
situación.  

Esa carta está preservada en la Bi-
blia: “Así dice el Señor Todopoderoso, el 
Dios de Israel, a todos los que he depor-
tado de Jerusalén a Babilonia: ‘Cons-
truid casas y habitadlas; plantad huertos 
y comed de su fruto. Casaos, y tened 
hijos e hijas; y casad a vuestros hijos e 
                                                               

El problema es que la  
salud y la riqueza ahora 
no es de lo que trata    
este versículo. Leer eso 
en él es desgajarlo del 
contexto. 
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y Juan 17:22-24). 

Esta es la obra del Dios Unitrino: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, en perfecto 
amor y unidad por el bien de la humani-
dad. Barth escribió: “Esta obra del Hijo 
de Dios incluye la obra del Padre como 
quien la predeterminó, y la obra del Es-
píritu Santo como su consecuencia” 3. 
Sabemos que el Padre nos ama porque 
sabemos que Jesús nos ama, y vivimos 
en esta seguridad por el Espíritu. 

Las Escrituras nos dicen que Dios 
es amor (1 Juan 4:8, 16). Como el Dios 
Unitrino, el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo han compartido libremente su 
amor perfecto y relación en la divinidad 
por toda la eternidad, y por la propia de-
cisión libre de Dios, elige compartir ese 
mismo amor con la humanidad por me-
                                                            

dio de Jesucristo, que es el hombre 
elegido en nombre de toda la huma-
nidad.  

¿Cómo sabemos de esta elección? 
Barth explica: “Está cimentada en el co-
nocimiento de Jesucristo porque él es, 
al mismo tiempo, el Dios elector y el 
hombre elegido en Uno” 4. Necesitamos 
solo mirar a Jesucristo para conocer de 
esta elección. El teólogo Robert Jen-
son explica: “Jesucristo es por lo tanto 
la base de la doctrina de la elección. 
Todas sus afirmaciones deben ser so-
bre él” 5. 

Predestinación 

Para Barth, la predestinación es idénti-
ca a la elección de Jesucristo. Dios eli-
ge libremente, o se predestina a sí mis-
mo y a todos los seres humanos, para 
                                                               

La Gran Verdad 
“Pronunciar el nombre de Jesucristo significa reconocer que se nos quiere, 
que no estamos perdidos. Jesucristo es la salvación del ser humano en to-
das las circunstancias y frente a todo lo que obscurece su vida, incluyendo el 
mal que procede de sí mismo. No hay nada que no haya sido hecho ya bue-
no en este suceso: que Dios se hizo hombre por nuestro bien. 

Cualquier cosa que quede no puede ser más que el descubrimiento de 
ese hecho. No existimos en ninguna clase de incertidumbre gris; existimos 
por medio del Dios que fue generoso con nosotros antes de que viniésemos 
a ser. Puede ser verdad que vivamos en contradicción con este Dios, que 
andemos alejados de él, de hecho, en hostilidad con él. Pero es más verdad 
aún que Dios preparó la reconciliación para nosotros antes de que entráse-
mos en la lucha contra él. Y aunque puede ser verdad que en conexión con 
nuestra separación de Dios, el ser humano solo puede ser considerado co-
mo un ser perdido, es todavía más verdad que Dios actuó, actúa y actuará 
por nuestro bien, que existe una salvación para cada condición perdida. Es 
en esta fe que somos llamados a creer por medio de la iglesia cristiana y en 
el Espíritu Santo”. 

                                        —Karl Barth, Dogmatics in Outline, Pag. 71. 
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Karl Barth: 
La elección más importante 

 p o r  E r i c  W i l d i n g  

 
o, no estamos hablando so- 
bre las elecciones presiden-
ciales en los Estados Unidos, 
en noviembre próximo. Esta-

mos hablando de la elección que 
afecta a todas las naciones y a todas 
las personas que hayan vivido, estén 
viviendo ahora o vayan a vivir: la 
elección de Jesucristo. 

Muchos teólogos han tratado de enten-
der el misterio de la elección afirmado 
en las Escrituras. Uno de los más influ-
yentes comentaristas de la doctrina de 
la elección ha sido el teólogo suizo Karl 
Barth. Para Barth, la doctrina de la elec-
ción es la suma del evangelio y la base 
para entender a Dios. 

La elección libre de Dios 

La doctrina cristiana de la elección se 
refiere a una decisión tomada por Dios. 
Para Karl Barth, esta doctrina, la deci-
sión de Dios, antes de todos los tiem-
pos, de ser quien él es para toda la hu-
manidad, es la verdad básica sobre la 
que se construyen todas las otras ver-
dades cristianas. 

La doctrina de la elección implica 
dos aspectos: al Dios elector y al hom-
bre elegido. Como el Dios elector, el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo juntos, 
toma una decisión. La decisión que 
Dios toma es que el Hijo de Dios se                                                         
  

 

                                                       
convertiría en el hombre elegido, Jesús 
de Nazaret. 

El Dios Unitrino elige eternamente, o 
decide, en libertad divina, ser el Dios de 
gracia y amor para la humanidad.  Por 
lo tanto, en Jesucristo, que es totalmen-
te Dios y totalmente hombre, Dios es al 
mismo tiempo el elector y el elegido. 
Barth escribió: “En medio del tiempo 
sucedió que Dios se convirtió en huma-
no para nuestro bien. Mientras desta-
camos lo único que es este hecho, te-
nemos que afirmar que no fue un acci-
dente, ni otro suceso histórico entre 
otros muchos. Sino que es el hecho que 
Dios decidió desde la eternidad” 1. 

El teólogo y erudito de Barth, John 
Webster, lo describe de esta forma: 
“Dios elige ser este Dios, Dios en este 
hombre, Dios conocido en y como Je-
sucristo” 2

. Como el acto de gracia y 
amor, el Hijo de Dios es elegido para 
darse a sí mismo, para convertirse en el 
Hijo del Hombre con el propósito espe-
cífico de salvar a humanos pecadores. 
Este es el acto libre de gracia por el que 
Dios da “amor en la condescendencia 
más profunda”, esto es, él desciende 
para llevar a los seres humanos a sí 
mismo (Pág. 10). El Hijo de Dios se va-
cía y humilla a sí mismo para que los 
seres humanos puedan ser unidos en 
relación con Dios (ver  Filipenses 2:6-8;
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hijas, para que a su vez ellos les 
den nietos. Multiplicaos allá, y no 
disminuid. Además, buscad el 
bienestar de la ciudad adonde os 
he deportado, y pedid al Señor 
por ella, porque vuestro bienestar 
depende del bienestar de la ciu-
dad’. Así dice el Señor Todopode-
roso, el Dios de Israel: ‘No os de-
jéis engañar por los profetas ni 
por los adivinos que están entre 
vosotros. No hagáis caso de los 
sueños que ellos tienen. Lo que 
ellos os profetizan en mi nombre 
es una mentira. Yo no los he en-
viado’, afirma el Señor” (Jeremí-
as 29:4-9).  

Esto no era lo que los expa-
triados deseaban escuchar. Dios 
estaba diciéndoles por medio de 
este profeta que ellos habían re-
pudiado, pero cuyas advertencias se 
habían cumplido, que no deberían de 
esperar un retorno al hogar pronto. 

¿Cuánto tiempo duró esa situación? 
“Así dice el Señor: Cuando a Babilonia 
se le hayan cumplido los setenta años, 
yo os visitaré; y haré honor a mi prome-
sa en favor de vosotros, y os haré volver 
a este lugar”.  

Y luego viene el versículo sacado de 
su contexto. “Porque yo sé muy bien los 
planes que tengo para vosotros, afirma 
el Señor, planes de bienestar y no de 
calamidad, a fin de daros un futuro y 
una esperanza. Entonces me invoca-
réis, y vendréis a suplicarme, y yo os 
escucharé” (versículos 10-12).  

Dios no estaba abandonando a su 
pueblo. Con el tiempo, todo lo que les 
había prometido, sucedería: “Me dejaré 
encontrar, afirma el Señor, y os haré   
                                                                                   

volver del cautiverio. Yo os reuniré de 
todas las naciones y de todos los luga-
res adonde os haya dispersado, y os 
haré volver al lugar del cual os deporté, 
afirma el Señor” (versículo 14). 

Pero no todavía. La generación que 
había sido llevada cautiva no iba a re-
gresar pronto a casa. No sucedería has-
ta que sus nietos fueran adultos madu-
ros. Así que tuvieron que aceptar los 
hechos, establecerse, hacer de Babilo-
nia su hogar, volver a establecer a sus 
familias, empezar negocios y trabajar 
por los intereses de sus captores, no 
en contra. 

Parece que los cautivos escucharon 
a Jeremías esta vez. Algunos, como 
Daniel y sus tres famosos amigos, Sa-
drac, Mesac y Abednego, llegaron a po-
siciones de gran influencia en el gobier-
no babilónico y se convirtieron en con-
sejeros de confianza de Nabucodono-
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sor. Y Cuando los setenta años se cum-
plieron, a algunos judíos destacados se 
les permitió regresar a restablecer su 
nación, aquella a la que con el tiempo 
vendría el Mesías. 

Con esto como contexto, miremos el 
versículo 29 de nuevo. 

Esperanza retrasada      

Dios no estaba prometiéndole liberación                                                                                                                                          

inmediata de sus circunstancias a los 
exiliados en Babilonia. Les estaba di-
ciendo que no los había olvidado. Eran 
todavía el “pueblo elegido”, y su nación 
tenía, sin duda, una esperanza y un fu-
turo. Y aunque la gran mayoría de ellos 
no verían cumplida esa promesa duran-
te sus vidas, tenían una responsabili-
dad con ella. 

Muchas personas que leen este artí-
culo son mayores. Quizás hemos sido 
cristianos durante décadas, trabajando, 
orando y contribuyendo a la vida de la 
iglesia. Hemos vivido con la expectativa 
de que nuestra obra sería coronada con 
el éxito. Que nuestras congregaciones 
florecerían y nuestra influencia crecería. 
Muchos de nosotros hemos vivido con 
la esperanza muy real de que éramos la 
generación del “tiempo del fin” que vería 
el regreso de Jesucristo y el estableci-                
                                                        

miento del reino de Dios en la tierra.  
Esa expectativa dio un ímpetu que nos 
motivó a hacer sacrificios extraordina-
rios. Queríamos estar preparados. Pero 
a medida que han ido pasando los años 
y ha ido creciendo nuestra comprensión, 
hemos aceptado la gran posibilidad de 
que nosotros no seamos esa genera-
ción. ¿Qué hacemos ahora? 

No somos personas acostumbradas 
a retrasar la gratificación. Compramos 
ahora y pagamos después. La publici-
dad nos dice que “te lo mereces” y que 
“te lo debes a ti mismo”, que consiga-
mos lo que queramos, que hagamos lo 
que deseemos y seamos lo que quera-
mos, cuando nos apetezca. Por ello 
cuando leemos que Dios quiere que ten-
gamos “esperanza y un futuro”, lo que-
remos ahora. Y si parece que no sucede-
rá, es tentador perder interés e ignorar el 
mundo y las necesidades a nuestro lado.   

Sí, la economía, tanto la familiar co-
mo la nacional, tiene serios problemas, 
el medioambiente necesita atención, el 
estado espiritual de nuestras naciones 
está en decadencia, nuestras congre-
gaciones están disminuyendo y la reli-
gión, como la hemos conocido, se en-
cuentra entre las cuerdas. Bueno, lo 
más probable es que parte de eso no 
cambie durante nuestra vida. Quizás so-
lo nos quede la opción de aceptarlo, 
hacer todo lo que podamos por ayudar 
a superar las dificultades entre todos 
y esperar.   

Pero, como los cautivos en Babilonia 
no pensaban de esa forma, así nos su-
cede a nosotros. Ellos hicieron como Je-
remías les instruyó.  

Aquellos cautivos no tenían el man-
dato de abandonar y retirarse. Su sueño 
                                                                  

Incluso en el cautiverio 
los israelitas tenían      
trabajo que hacer. Tenían 
que echar unos              
cimientos sobre los que 
las generaciones futuras 
del pueblo elegido        
pudieran reconstruirse.  
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Eclesiastés. “Las palabras del rey de Is-
rael expresaban su perspectiva terrenal, 
‘bajo el sol’. Su punto de vista era hori-
zontal, estrictamente humano, estricta-
mente físico. Él repitió, a menudo, ‘bajo 
el sol’ y ‘bajo el cielo’, porque raramente 
consideró lo espiritual. Es lógico que la 
vida le pareciera repetitiva, deprimente, 
desesperada y sin sentido. Había dejado 
a Dios fuera de la escena. Nada le satis-
facía realmente, como me sucedía a mí 
antes de aceptar a Dios en mi vida”. 

 “¿Por qué no usé más lógica?”, pen-
só, como recriminándose. “¿Si no hay 
nada verdaderamente satisfactorio bajo 
el sol, entonces nuestra única esperan-
za, lógicamente, debe estar más allá del 
sol? Si se investiga todo lo visible, como 
hizo Salomón… entonces la pieza vital 
faltante debe ser lo invisible. Si vivimos 
nuestra vida solo en el plano estricta-
mente terrenal, dejando a Dios al mar-
gen, o teniendo una imagen distorsiona-
da de él, la existencia en el planeta tierra 
se convierte en aburrida, vacía y absur-
da, puede ser como tratar de golpear al 
viento”. 

“Cuando no se conoce la razón de la 
vida  hay tres opciones: Se inventa algu-
na. Si no se tiene a Dios en el centro de 
la vida se tienen que poner otras cosas, 
dinero, fama, divertirse, trabajar, etc. La 
segunda opción es escapar.  Las perso-
nas tratan de evadirse con el alcohol, las 
drogas, el sexo, la televisión, incluso con 
el suicidio. Yo, como psicóloga, sé mu-
cho de esto ya que veo a muchas perso-
nas en mi consulta tratando de lograrlo”. 

“El número de suicidios está subien-
do a pasos agigantados desde media-
dos del siglo pasado. Si no se sabe el 
significado de la vida, se vuelve inútil, sin 
sentido, repetitiva, insatisfactoria e insig-
                                                               

nificante y,  a veces, se cae en la deses-
peración”. 

Esperanza, arrastrada por este to-
rrente de pensamientos, había superado 
las náuseas, y en su mente concluyó: 
“¿Tratar de inventarse algún significado 
para la vida? No funciona. ¿Tratar de es-
capar? Es engañarse a uno mismo.  

Así que la única opción que nos que-
da es...descubrir la razón de la vida. Afor-
tunadamente Dios nos la da a conocer 
en su Palabra”. Esperanza pasó las 
hojas en su Biblia hasta que encontró lo 
que deseaba leer, para cerciorarse más 
aún: “‘Dios nos escogió en él antes de la 
creación del mundo, para que seamos 
santos y sin mancha delante de él. En 
amor nos predestinó para ser adoptados 
como hijos suyos por medio de Jesucris-
to, según el buen propósito de su volun-
tad’” (Efesios 1:4-5). 

“Queda claro que fuimos creados pa-
ra ser amados por Dios, para ser adop-
tados como sus hijos. La historia se está 
moviendo hacia un destino concreto y 
todos nosotros con ella. La vida no es un 
molino siempre dando vueltas sin ir a 
ninguna parte.  Hubo un principio y hay 
un destino. Hay eternidad al otro lado de 
nuestra vida física.  

Dios nos dice que un día va a juntar a 
todo aquel que haya aceptado y recibido 
ser parte de su familia y que vamos a vi-
vir para siempre con él. Los planes no 
son por sesenta, setenta u ochenta años, 
que vivimos aquí, sino para siempre. 
Como escribió Salomón en Eclesiastés, 
Dios ‘ha puesto eternidad en los corazo-
nes de los seres humanos’ (Eclesiastés 
3:11). No es el aquí y el ahora lo que más 
importa”. 
                 (Continuará en el próximo número) 
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    ¿No es la vida absurda?
                                              p o r  P e d r o  R u f i á n  M e s a  

Como acostumbraba, Es-
peranza se levantó tem-
prano, y después dedicó 
un tiempo al estudio bíbli-
co personal, a la medita-
ción y la oración, para em-
pezar bien el día. A conti-
nuación, y aunque no se 
sentía muy bien físicamen-
te, hizo cerca de media 
hora de ejercicio físico en 
su bicicleta estática y se 
dio una ducha rápida. Te-
mía marearse o que em-
pezaran las temidas náu-
seas. 

“¡Estas malditas arcadas otra vez¡”, 
pensaba mientras sentía que su estó-
mago se le iba a salir por la boca. Se 
sentó y empezó a meditar. Por expe-
riencia propia sabía cuán efectivo era 
que la mente pusiese su atención en 
otra cosa. La brevedad de la vida no era 
algo teórico o abstracto para ella, hasta 
el vómito se lo recordaba. 

“¿Por qué estoy aquí? ¿Cuál es el 
significado de la vida?”. Había leído 
que, en el libro de Eclesiastés, Salomón 
había tratado de contestar a estas pre-
guntas, y, al parecer, la conclusión a la 
que llegó fue que todo es absurdo: 
“…Lo más absurdo de lo absurdo, dice 
el maestro, lo más absurdo de lo absur-
do, ¡todo es absurdo! ¿Qué provecho 
saca el hombre de tanto afanarse en la  
                                                                      

                                                                                                           
vida...?” (Eclesiastés 1:1-3). Y pensó: “Si 
no sabemos el significado de la vida, 
¿para qué vale? Salomón concluyó que 
sería vacía, repetitiva, insatisfactoria, 
con nada nuevo bajo el sol, y que pare-
cía incontrolable”. Su cáncer le recorda-
ba esto más a  menudo de lo que ella 
deseaba. “¿Qué pensamos cuando tra-
tamos de resolver un problema para el 
que no vemos la salida, o cuándo tra-
tamos de cambiar a alguien, o una cir-
cunstancia, solo para descubrir que no 
podemos hacer nada? Llegamos a la 
conclusión de Salomón: “Y he observa-
do todo cuanto se hace debajo del sol, y 
todo ello es absurdo, ¡es correr tras el 
viento” (Eclesiastés 1:14). 

Esperanza continuó reflexionando, 
con su Biblia abierta ya en el libro de     
                                                                          

Rincón de esperanza
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no había acabado, tenían trabajo que 
hacer. Tenían que echar unos cimientos 
sobre los que las futuras generacio-
nes del pueblo elegido pudieran es-
tablecerse.  

Ellos escucharon y, de lo que pare-
cía una situación sin esperanza, la na-
ción fue al fin restaurada. Luego “cuan-
do se cumplió el plazo, Dios envió a su 
Hijo…” (Gálatas 4:4). 

La carta de Jeremías, puesta en su 
contexto adecuado, debería ser clarifi-
cadora para cada uno de nosotros. Las 
cosas no están sucediendo como noso-
tros habíamos esperado, pero Dios tie-
ne todavía expectativas con cada uno 
de nosotros, de la misma forma que las 
tuvo con aquellos antiguos cautivos en 
Babilonia. Ellos eran una parte de la his-
toria, la saga épica de cómo Dios es-
taba redimiendo al mundo en su Hijo, 
Jesucristo.   

Nosotros somos parte de la misma his-
toria. Como Jesús explicó a sus discípu-
los, “Yo os he enviado a cosechar lo que 
no os costó ningún trabajo. Otros se han 
fatigado trabajando, y vosotros habéis 
cosechado el fruto de ese trabajo” 
(Juan 4:38). 

Hay épocas y circunstancias en las 
que la actividad es intensa y “la cosecha 
es abundante…” (Mateo 9:37). Mientras 
que en otros momentos y situaciones 
parece como si no estuviese aconte-
ciendo casi nada, como da la sensación 
de que nada ocurre ahora, en los que 
tenemos que recordar  “cómo espera el 
agricultor a que la tierra dé su precioso 
fruto y con qué paciencia aguarda las 
temporadas de lluvia” (Santiago 5:7). 

Así que, “no nos cansemos de hacer 
el bien, porque a su debido tiempo co-
secharemos si no nos damos por venci-
dos” (Gálatas 6:9).  ■ 

 

 

 

 
                                   

por Barbara Dahlgren 

 

Cristo vino para que 
pudiésemos tener vi-
da y tenerla más a-
bundantemente (Juan 
10:10). Algunos predi-
cadores modernos quieren que crea-
mos que esto se refiere a la salud y la 
prosperidad, así urgen a las personas a 
ir delante de Dios con audacia y recla-
mar esa abundancia prometida. Para 
ellos la fe se mide por cuanto nos ben-
dice Dios materialmente.  
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Sin embargo, Dios, como se muestra en 
la Biblia, no es algún “papi blandengue” 
en el cielo, preparado para darnos todo 
lo que queramos. Puede que cantemos 
orando: “Oh Señor, ¿no me darías un 
Mercedes Benz?”, y puede que lo con-
sigamos, pero eso no significa que Dios 
nos lo haya dado. 

Jesús dijo que la vida de un hombre 
no consiste de la abundancia de las co-
sas que posea (Lucas 12:15). Dijo que 
debemos de buscar primero el reino de 
Dios, y también nos dijo que no estemos 
preocupados por las posesiones mate-
riales (Mateo 6:31-33). No me malinter-
pretéis, no estoy diciendo que la vida 
abundante a la que Jesús nos llama 
excluya las riquezas o el éxito en este 
mundo, pero no depende de ellos 
tampoco. 

 Pablo sabía esto mejor que nadie. 
Él sabía que era estar abatido o exalta-
do, como tener el estómago lleno o va-
cío, como tener abundancia o sufrir ne-
cesidad, contentarse en cualquiera si-
tuación y estar agradecido (Filipenses 
4:11-13, Efesios 5:20). En otras palabras, 
podemos experimentar la vida abundan-
te incluso siendo pobres o mientras su-
frimos los desafíos y pruebas con los 
que esta vida nos puede sorprender. 

Juan 10:10 nos dice que la razón por 
la que Jesús vino fue para que pudié-
semos tener vida, refiriéndose a la vida 
“eterna”, o la vida de la era venidera. La 
frase “en abundancia”, en griego, es la 
palabra perissos, que significa “más allá, 
más, y sin medida”. Se refiere a la pala-
bra “vida”. Jesús no solo promete una 
vida futura abundante, sino que también 
nos la da ahora. Él vive su vida en noso-
tros ahora mismo. Su misma presencia 
  

en nosotros añade algo inconmensura-
ble a nuestra existencia. Él es el que 
hace que nuestra vida merezca la pena 
vivirse sin importar cuanto dinero ten-
gamos, o no, en el banco.  

Si leemos todo el pasaje de Juan 10 
veremos que trata sobre Jesús como 
nuestro pastor, nosotros sus ovejas, 
que escuchando su voz entramos a su 
redil por la puerta abierta que es Él 
mismo. El contexto se refiere a tener 
una relación personal positiva con 
Dios. Y de eso, amigos míos, es de lo 
que tener una vida en abundancia se 
trata mayormente. No solo recibimos 
vida eterna sino que además tenemos 
la oportunidad de establecer una rela-
ción personal con Jesucristo, con aquel 
que lo hace todo posible.    

El ser humano ve la abundancia en 
términos de posesiones físicas, Dios 
tiene una perspectiva diferente. Su vi-
da abundante está llena de amor, go-
zo, paz, paciencia, amabilidad, bon-
dad, fe, humildad, dominio propio, 
compasión, carácter, sabiduría, entu-
siasmo, dignidad, optimismo, confian-
za, honestidad, y una relación perso-
nal con él.  

En otras palabras, la vida más 
abundante está llena de todo aquello 
que el dinero no puede comprar. Sin 
importar cuanto dinero tengas ¡no 
puedes comprar más paciencia, sabi-
duría, esperanza, control propio o la 
salvación!  

El dinero no puede darnos una “vida 
más abundante”, pero Dios nos la da si 
se lo permitimos. Cuanto más abramos 
nuestros corazones a Dios más abun-
dantes serán nuestras vidas. ■ 
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te con la misma generosidad que tuvo 
mientras vivió. Para ello ella y su espo-
so establecieron en 1964 lo que se co-
noce como un fideicomiso en vida. Una 
institución financiera fue designada co-
mo albacea. El albacea es responsable 
de llevar a cabo lo establecido en la do-
nación en fidecomiso (invertir los fon-
dos, hacer los pagos, los informes apro-
piados, etc.). En este caso, los docu-
mentos del fideicomiso establecían que 
la Grace Communion International reci-
biría cada año el 4% del valor de la do-
nación, después de descontar los gas-
tos. Ya que los fondos bien administra-
dos normalmente producen más de un 
4% de beneficios anuales, el fondo ha 
crecido progresivamente durante los úl-
timos cuarenta y siete años, haciendo 
que el 4% que la iglesia recibe sea una 
cantidad mayor cada año. El fondo de 
María tiene ahora un valor de alrededor 
de cuatro millones de dólares, que si- 
                                                                          
Hay varias formas de plantar semillas que 
produzcan frutos a largo plazo para el evan-
gelio. 

Algunas personas eligen nombrar a la 
Comunión Internacional de la Gracia direc-
tamente en su testamento como beneficiaria 
total o parcial. Otras deciden nombrar a la 
CIG como beneficiaria de un seguro de vida, 
una vez que sus hijos han crecido o después 
de que un cónyuge muera, reduciendo las 
necesidades que originaron la póliza.  

Algunas opciones significan beneficios 
fiscales, ya sea ahora o a tu patrimonio. Pero 
todas dan la satisfacción de controlar como 
será usado el fruto del trabajo de tu vida, en 
contraste con dejar ese derecho al estado, o 
a otros, que puede que no se preocupen tanto 
como tú sobre tus deseos y prioridades. 

La Comunión Internacional de la Gracia                                                           
                                                                                                                                           

gue creciendo, proveyendo mucho fruto 
cada año para llevar a cabo la misión 
de la iglesia. ¡Piensa en cuántas perso-
nas habrán tenido la bendición de expe-
rimentar el evangelio como resultado de 
aquella semilla inicial que María tuvo la 
visión de plantar! 

Esa fue la razón por la que me detu-
ve en reflexión agradecida cuando vi el 
cheque del fondo especial de María, y 
porqué empecé a pensar sobre que 
clase de semilla financiera podría plan-
tar hoy para que otros puedan aprender 
sobre el amor de Dios después de que 
me haya ido. 

Quizás tú estés en una posición de 
poder unirte a María para sopesada-
mente plantar semillas financieras para 
el evangelio. ¡Muchas gracias¡ en nom-
bre de aquellos que un día aprenderán 
sobre las buenas noticias a causa de 
las semillas que plantes hoy.  ■  

                                                               
puede ofrecerte alguna información básica 
sobre como nombrar a la iglesia como una 
beneficiaria en testamentos o voluntades 
simples. 

Ofrecemos este servicio sin costo u obli-
gación en conexión con nuestro departa-
mento legal denominacional. Sin embargo, 
por razones legales, no podemos escribir tu 
testamento por ti. Para más información es-
cribe a:  Comunión Internacional de la Gracia
         Apdo. 165                                           
        28600 Navalcarnero, (Madrid)                             

También puedes enviar un mensaje en 
un correo electrónico a: iduespana@yahoo.es 
Por razones legales debes ser tú mismo el 
que entre en contacto con nosotros, y no al-
guien por ti. Algunas situaciones pueden ser 
complicadas, por esta razón, y si tu realidad 
no es fácil, debes de asesorarte con un abo-
gado.  
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       p o r   M a t h e w  M o r g a n  

 
       ecientemente recibí algún fru-
       to en el correo que me dio una 
       alegría. Me hizo detenerme y 
       dar gracias con profundo 
aprecio. No, no era uno de esos pa-
quetes de apariencia deliciosa que, 
normalmente, contienen bombones 
en su interior. Era un cheque de 
51.000,00 dólares a favor de Grace 
Communion International. 

Como tesorero de nuestra iglesia en los 
Estados Unidos mi responsabilidad es 
asegurar que todas las facturas se pa-
gan a tiempo. Así que agradezco todos 
los donativos que recibimos regular-
mente de personas generosas y fieles 
que nos ayudan a que podamos com-
partir el evangelio con otros, que de otra 
forma no podrían recibirlo. 

Cada donativo, sea grande o peque-
                                                              

 

 

 

 

 

 

 

 
ño, es una parte vital de la obra del 
evangelio que Dios nos ha confiado. 
Por las palabras de Jesús, sobre la o- 
frenda de la viuda en Lucas 21:1-3, sa-
bemos que él no mira a la cantidad que 
se dona, sino al corazón del que la da. 
La viuda dio sacrificadamente con el  
corazón, mientras que muchos de los 
ricos daban para ser vistos. 

María 

Permitidme que os explique porqué el  
donativo al que me referí antes fue cau-
sa de un aprecio especial. Este cheque 
llegó porque alguien, que llamaré María, 
decidió plantar una semilla financiera 
para el evangelio en 1964. 

Frutos de aquella semilla, en la for-
ma de un cheque, han llegado casi ca-
da año desde entonces. Es inspirador 
ver como Dios los ha seguido usando 
para continuar bendiciendo a muchas 
otras personas por medio de esa plan-
tación de semillas pensada hace mu-
chos años. Puede que te preguntes: 
“¿Cómo lo hicieron?”. 

María deseaba poder seguir apo-
yando a la iglesia después de su muer-
                                                             

PPPlllaaannntttaaannndddooo  uuunnnaaa            
         ssseeemmmiiillllllaaa   pppaaarrraaa                  
         eeelll   eeevvvaaannngggeeellliiiooo    

R
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p o r  G r e z  W i l l i a m s

 
        s un tiempo in-        
    teresante en la    
    vida del huerto 
    de la familia 
Williams. Nuestras 
modestas 15 hectá-

reas de árboles en las suaves colinas 
de Carolina del Norte están pasando 
por dos grandes transiciones. El 
huerto ha estado arrendado a la fami-
lia Henderson durante los últimos 
veinticinco años. El acuerdo ha fun-
cionado bien y es tiempo ahora de 
que una nueva generación tome el 
control. La segunda transición más 
importante es la de arrancar los vie-
jos árboles y la plantación de unos 
nuevos.. 

El paso a una nueva generación puede 
ser una pesadilla. Donde en el pasado 
                                                                  

 
la palabra de un hombre y un choque de 
manos eran suficientes para sellar un 
acuerdo, hoy es, a menudo, mucho más 
complicado. Las jóvenes generaciones 
están más preocupadas con los precios 
de mercado justos, el riesgo de incurrir 
en responsabilidad, y una multitud de 
otras legalidades. Menos mal que, en 
nuestro caso, nuestras dos familias tu-
vieron una charla sincera sobre todas 
las preocupaciones, y el choque de ma-
nos venció sobre el documento de múl-
tiples páginas producido por un caro 
abogado. 

El joven Henderson ha decidido que 
la mejor estrategia a largo plazo es rein-
vertir en el huerto. En los Estados Uni-
dos se cultivan casi 2.500 variedades de 
manzanas, pero para nuestro Mercado 
en Carolina del Norte, la golden delicio-
                                                                

TTTiiieeemmmpppooo  dddeee  nnnuuueeevvvooosss  ááárrrbbbooollleeesss   

E 
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sa, la roja deliciosa, la bella romana, la 
gala, la mutsu y la jona dorada, son las 
variedades más demandadas. Así que 
el señor se encuentra con un desafío en 
dos frentes. Hay algunas variedades en 
el huerto que no son rentables, y ade-
más hay tres hectáreas de manzanos 
golden deliciosa que son demasiado 
viejos para producir fruta de calidad. Por 
lo que el señor Henderson tomó una 
acción drástica. Trajo la excavadora y 
sacó esos árboles, los juntó todos en un 
gran montón y los quemó en una gran 
hoguera. 

Mientras observaba a mi amigo tra-
bajando, haciendo frente a los desafíos 
de nuestro huerto familiar, encontré al-
gunos paralelismos interesantes con 
mi trabajo. 

Estoy empleado por la Comunión In-
ternacional de la Gracia, en los Estados 
Unidos, para ayudar a coordinar nuestros 
planes de preparación para el futuro. 

Como la agricultura, este es un pro-
ceso de muchas fases que requiere sa-
biduría, paciencia y fe. En su primera 
carta a los Corintios, el apóstol Pablo 
asemejó a la iglesia a un campo que te-
nía que ser cuidado por trabajadores  en 
las fases de preparación del suelo, de 
plantar, labrar y finalmente cosechar.  Mi 
experiencia como agricultor de manza-
nos me ha enseñado algunas lecciones 
útiles que puedo aplicar a las estaciones 
siempre cambiantes de nuestra iglesia. 

Como un huerto, una iglesia pasa 
por diferentes estaciones mientras pro-
duce frutos. Y como los árboles, las per-
sonas y las congregaciones pasan por 
diferentes fases en sus vidas. Están las 
recién plantadas que necesitan cuidado 
y atención extra en los primeros esta-      
                                                            

                                                                                                                                             

dios de crecimiento. Luego llegan los 
años cuando de la madurez y producen 
mucho. Pero aceptémoslo, hay también 
tiempos cuando incluso los árboles más 
vigorosos, o las personas más robustas, 
empiezan a envejecer a ser menos pro-
ductivos. 

Pastores que una vez pudieron ser-
vir dos o tres congregaciones y parecían 
ser una fuente de energía e ideas in-
acabable empiezan a ir más despacio. 
Puede que el espíritu esté todavía dis-
puesto, pero la carne se empieza a 
debilitar. Esto es parte del ciclo natural 
de la vida.  

Sin embargo, podemos ir solo hasta 
un cierto punto con la analogía de mi 
huerto y las congregaciones. Los pasto-
res y las iglesias no son árboles y huer-
tos para usarlos hasta que llega el tiem-
po de prescindir de ellos. No podemos 
administrar una congregación con una 
excavadora y una hoguera. Hay senti-
mientos y emociones que tienen que 
considerarse. A nadie no gusta que se 
nos recuerde que puede que hayamos 
dejado atrás nuestros mejores tiempos. 
Así que, aunque el proceso de enveje-
cimiento y renovación en la vida de la 
iglesia es inevitable, debe hacerse 
con sensibilidad, amor y la debida 
precaución. 

Este no es solo mi desafío. Tiene 
que ver con cualquiera que es parte de 
una congregación, de hecho, aunque 
haya personas que no lo admitan, nos 
                                                               

Como un huerto, una 
iglesia pasa por diferen-
tes estaciones mientras 
produce frutos.
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ción para que ella pudiese asistir.  Pero 
no podíamos olvidar a esta querida se-
ñora. Ella nunca nos predicó un ser-
món, ni dirigió los servicios, ni hizo el 
café ni el té, ni los arreglos florales ni 
cualquier otra de las tareas que pode-
mos pensar que contribuye a la vida de 
la congregación. 

Pero Ruth era una parte vital de esa 
vida. Desde la segunda fila, donde ella 
siempre se sentaba, su determinación 
de unirse con todo su corazón a la ala-
banza era una inspiración visible cada 
semana para todos nosotros. Su ala-
banza y devoción nos motivaba a todos. 
Si nos sentíamos cansados, desanima-
dos, o estábamos distraídos con los 
problemas y desafíos de la semana que 
habíamos dejado atrás, solo teníamos 
que mirar a Ruth. Podíamos seguir su 
estela delicada, sin embargo, espiri-
tualmente poderosa. 

Como Pablo explicó a los cristianos 
de la  iglesia en Corinto, hay muchas 
formas de servir, cada una de acuerdo 
a los dones espirituales que Dios le ha 
dado a cada creyente: “Ahora bien, hay 
diversos dones, pero un mismo Espíritu. 
Hay diversas maneras de servir, pero 
un mismo Señor. Hay diversas funcio-
nes, pero es un mismo Dios el que hace 
todas las cosas en todos“(1 Corintios 
12:4-6). 

                                                              

Dios no da esos dones para beneficio 
personal o para el engrandecimiento del 
individuo. El Espíritu Santo despliega el 
generoso poder de Dios, a través de 
cada miembro, como medio de ayudar 
a toda la iglesia: “A cada uno se le da 
una manifestación especial del Espíri-
tu para el bien de los demás” (1 Corin-
tios 12:7).   

Así que la estela serena de Ruth sir-
vió para inspirar y motivar nuestra ala-
banza colectiva. Ojalá que hubiese al-
gunas más como ella, que influyeran 
con delicadeza en nuestras vidas, ha-
ciendo visible su presencia con humil-
dad y dedicación persistente. 

 Ruth no está ya con nosotros, pero 
lo que nos dio vive todavía en cada uno. 
Ella era una de esas partes del cuerpo 
que parecen ser las más débiles, pero 
que son indispensables. “Al contrario, 
los miembros del cuerpo que parecen 
más débiles son indispensables” (1 Co-
rintios 12:22).  ■ 

 

La estela serena de Ruth 
sirvió para inspirar y    
motivar nuestra alabanza 
colectiva. Deseo que 
hubiese algunas más 
como ella.
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p o r  H i l a r y  B u c k  

 

Ruth llegó a nuestra congregación 
en la vejez. No le gustaba revelar su 
edad, pero debía de tener alrededor 
de ochenta. Su gozo y amor por Dios 
lo expresaba en la oración y sobre 
todo en la alabanza.  

Durante algún tiempo su gozo sufrió 
una dentellada cuando su vista empezó 
                                                             

a flaquear y se le dijeron 
que no había solución. Sin  
embargo nunca se perdió 
ni una reunión de la con-
gregación. A menudo venía 
vistiendo unos zapatos an-
tiguos muy graciosos. 

Le dimos las letras  de 
los himnos escritos en ca-
racteres lo suficientemente 
grandes para que ella pu-
diera verlas sin dificultad y 
seguir uniéndose y disfru-
tando de la alabanza junto 
a todos nosotros. Cuando 
ya no pudo verlas y leerlas 
bien, alguien se sentaba a 
su lado y le iba diciendo al 
oído las palabras de cada       
   himno. 

     Ruth vivía en un       
   bloque de apartamen-
tos cerca del mar. Da-ba al 
puerto lleno de yates y de 
cruceros de gran enver-
gadura.  

Estando visitando a 
Ruth noté que cuando los 
barcos dejaban el puerto a 

demasiada velocidad, la ola que forma-
ban golpeaba a los yates cercanos con 
su estela y, a veces, los empujaba con- 
tra el muro causándoles desperfectos.  
El puerto pone una gran señal de ad-
vertencia que dice: “Usted es respon-
sable de su estela” 

Llegó el tiempo cuando Ruth no pu-
do vivir sola ya y tuvo que mudarse a 
una residencia de la tercera edad cer-
cana a un pariente, pero que estaba 
demasiado lejos de nuestra congrega-                                                         

LLLaaa   eeesssttteeelllaaa               
qqquuueee   dddeeejjjaaammmooosss
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afecta a todos los seres humanos. Nin-
guno de nosotros somos una planta que 
“florece y después sea echada al fue-
go”. Somos miembros los unos de los 
otros, y nos debemos los unos a los 
otros el deber de cuidarnos. El anciano 
debe servir al joven, y viceversa. 

Entonces permitidme que comparta 
el desafío con vosotros, y os pida vues-
tras oraciones y preocupación. Por un 
lado, estamos buscando a jóvenes que 
muestren cualidades de liderazgo, y so-
bre todo que tengan el deseo de com-
prometerse con el ministerio. Esta es la 
razón por la que hemos iniciado el pro-
grama de mentores pastorales. Está 
ganando ímpetu con un lento pero pro-
gresivo caudal de solicitantes, y encierra 
una gran promesa de desarrollar un 
“huerto joven” de futuros pastores. Sin 
embargo, así como los árboles jóvenes 
requieren atención especial en sus años 
de crecimiento, si se quiere que crezcan 
rectos y fuertes, estos jóvenes líderes 
necesitan cuidado de mentores habili-
dosos y pacientes que puedan ayudar-
les a crecer, para que lleguen a ser los 
mejores pastores que el Señor desea 
que sean. Parte de mi trabajo es asistir-
los en el proceso de acoplar a los solici-
tantes aprobados con los mejores men-
tores pastorales disponibles. 

Los manzanos tienen que ser plan-
tados estratégicamente dentro de un 
huerto, con árboles que se polinizan a sí 

                                                          

mismos lo suficientemente cerca de 
aquellos que no lo hacen, para que se 
produzcan manzanas de todas las va-
riedades. Y nosotros tenemos que po-
ner a los aprendices pastorales en con-
gregaciones que sean activas y estén 
llenas de vida, para que ellos puedan 
crecer en una atmósfera positiva y entre 
cristianos motivados y con experiencia.  

Otro desafío al que nos enfrentamos 
es el creciente número de pastores ve-
teranos que están aproximándose a la 
edad de la jubilación. A ninguno le gusta 
admitir que está envejeciendo, y la tran-
sición a un papel menos prominente 
puede ser especialmente duro para 
hombres y mujeres que han estado 
dando muchos años de servicio com-
prometido y dedicado. Y, a diferencia de 
los viejos árboles, los cristianos ancia-
nos no están “ocupando inútilmente un 
espacio valioso”. Esos años de expe-
riencia son todavía útiles, aunque el 
marco físico puede necesitar un cam-
bio de ritmo. 

Varios de nuestros pastores más ve-
teranos han hecho ya esta transición.  
Estamos aprendiendo de ellos, y uno de 
nuestros desafíos es canalizar su expe-
riencia para que nos ayude al resto de 
nosotros a medida que vamos alcan-
zando la edad de la jubilación.   

Como un huerto, una iglesia no pue-
de abandonarse a sí misma si es que va 
a continuar produciendo fruto. Parece 
que nuestro huerto familiar va a estar en 
buenas manos durante los próximos 
años. Pido que podamos trabajar todos 
juntos para que podamos decir lo mismo 
de nuestra Comunión Internacional de la 
Gracia, de la que todos tenemos el privi-
legio de ser parte. ■ 

Somos miembros los 
unos de los otros, y nos 
debemos los unos a los 
otros el deber de          
cuidarnos.  
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p o r  Ta m m y  T k a c h  

 
Me he puesto casi al 
día con el siglo XXI. 
Digo “casi” porque 
todavía no tengo un 
teléfono móvil inteli-  

                                                       

                                                                            
gente, e incluso en mi móvil normal tar-
do diez veces más que mi hija en enviar 
un mensaje de texto. 

Pero tengo un iPod, y he aprendido a 
descargarme música y videos. Empleé 
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todo el día, no te rías. Hizo que me sin-
tiera muy orgullosa de mí misma. No 
me ayudó que el manual hubiese sido 
escrito por un grupo de jóvenes que 
parece que no pueden comprender 
que cualquier persona mayor de cin-
cuenta años necesita que todo se le 
explique en términos simples. El ma-
nual parece que presupone que se 
tenga un conocimiento previo de estas 
cuestiones de alta tecnología. 

Ahora que he aprendido a descar-
gar, escucho presentaciones y graba-
ciones de conferencias mientras cami-
no. En un discurso por Amy Warren-   
Hilliker, la hija de Rick and Kay Warren,  
daba información útil sobre como so-
brevivir en el desierto. Habló sobre 
como a los israelitas no les fue permiti-
do dar de lado al desierto, sino que tu-
vieron que atravesarlo, y que nuestras 
vidas son a menudo así. Tenemos que 
pasar por los tiempos difíciles, aunque 
deseamos y pedimos que de alguna 
forma les podamos dar de lado, pasar 
por debajo o por encima de ellos.  

Hilliker dio cinco puntos para ayu-
darnos a atravesar esos tiempos de 
deambular por el desierto: 1) buscar la 
soledad, 2) practicar la contemplación, 
3) crear comunidad, 4) servir y 5) ren-
dirse a Jesús. Esto no es nada nuevo, 
pero  a veces es bueno que nos lo re-
cuerden, ¿no es así?  

Cuando escuchamos a alguien ha-
blando sobre el silencio y la soledad, la 
mayoría de nosotros movemos nues-
tras cabezas en aprobación y pensa-
mos: “Sí, necesito hacerlo”. Pero des-
pués parece que muchos no podemos 
conseguir pasar tiempo de quietud con 
Dios. Si queremos lograrlo tenemos 

que ponerlo en el calendario y darle 
prioridad. Solo Dios y nosotros, en 
verdadera privacidad y silencio, to-
mando el tiempo necesario para con-
templar a Dios y sus caminos. 

Necesitamos amigos reales, no a-
migos basura, como los llama la con-
ferenciante Kathleen Hart. Quizás ten-
dríamos que regresar a tiempos más 
simples, como cuando las mujeres se 
juntaban para ir al río a lavar la ropa. 
Espera, ¡no tanto! ¿Pero cuándo fue 
la última vez que tú y una amiga re-
solvisteis los problemas del mundo 
tomando una taza de té o de café? 
¿O incluso os comunicasteis por In-
ternet? La comunicación y el servicio 
nos mantienen en contacto con las 
personas en nuestras vidas. La dis-
tancia no es un problema ahora. ¿Por 
qué no quedar con alguien para pasar 
tiempo juntos pronto? 

Y luego está la rendición. A la ma-
yoría nos gusta tener el control, incluso 
cuando sabemos que no lo tenemos 
sobre muchas cosas y situaciones en 
nuestras vidas. Rendirnos a Dios signi-
fica que aprendemos, a veces a las du-
ras, a depender de él y no en nuestro 
propio poder. Aprendemos a elegir el 
gozo en lugar de la preocupación, y a 
dejar que él cuide de aquello que, en 
nuestro interior, sabemos que no po-
demos controlar.  

Debemos hacer frente a nues-
tras dificultades y pruebas directa-
mente, sin tratar de darles de lado. 
Practicar estos cinco  puntos nos 
puede ayudar a gozar de las mara-
villas del desierto y a ser agradeci-
dos sabiendo que Dios conoce el 
camino de salida.  ■ 
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